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Daniel Cardona Ochoa 

TYSON 
Lo llaman Tyson por dos razones.   

La primera es porque ese es el nombre que aparece en su documento 

de identidad.   

La segunda porque dicen que ha matado a cuatro personas con sus 

puños. 

Trabaja como conductor para el hijo del mafioso del pueblo, carga 

una pistola automática que nunca ha utilizado y su nariz es tan ancha 

como la de un búfalo bramando. 

Dicen que como los tiburones, Tyson es capaz de oler el miedo. 

Creo que es cierto porque aunque aún no lo tengo frente a mí y ya 

estoy empezando a perder la calma. 

Todavía puedo controlar el temblor que se quiere apoderar de mi 

cuerpo pero esto es solo una ilusión. En cualquier instante comenzaré 

a sacudirme como gelatina. 

No sé cómo se consiguió mi número telefónico, pero ayer recibí su 

llamada. 

No tardó demasiado “Mañana, siete a.m., en la cancha del coliseo”. 

Luego colgó. 

Y aquí estoy, sentado en las gradas de una cancha de basket, mirando 

el reloj ubicado sobre la cesta. 

Seis y cincuenta y seis. 

No tengo idea de por qué estoy aquí. No ando metido en negocios 

turbios y solo he visto a Tyson de lejos, una vez en la disco del 

pueblo y un par de veces al pasar en el Ferrari que conduce. 

Seis y cincuenta y siete. 

No hace calor pero mi camiseta está totalmente mojada.  La palabra 

corazonada siempre fue algo abstracto para mí.  Ahora parece que yo 
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la hubiera inventado. 

Seis y cincuenta y ocho. 

Llegué hace media hora. No quise tomar el riesgo de llegar tarde. 

Cuando estos tios te quieren lastimar cualquier excusa es válida y 

por un retraso podrían descuartizarte.  Una falta de respeto es 

imperdonable. 

Seis y cincuenta y nueve. 

A lo mejor me ha confundido con alguien.  Tal vez simplemente no le 

gusta mi cara y eso es motivo suficiente para despedirte de este 

lugar. 

Siete en punto. 

La puerta de la sala de basket rechina al abrirse.  Tyson entra, me 

mira y no dice nada.  Camina hacia uno de los camerinos a paso 

demasiado lento.  Lleva gafas oscuras, un traje elegante y un maletín 

grande en el que pueden caber varias herramientas y una cabeza de tu 

tamaño. 

Lo veo entrar al vestier y la escena de la bodega de Reservoir Dogs 

se pasa por mi cabeza. 

Esto no me gusta. Puedo salir corriendo pero sería peor.  La tomaría 

contra mi familia. E igual me encontraría y me haría sufrir el doble.   

Cierro los ojos y rezo la única oración que conozco. 

Este lugar me resulta ambiguo. Es mi pasado, mi presente y mi futuro.  

Aquí jugábamos de chicos contra los muchachos de color a quienes 

nunca pudimos vencer. Siempre me daban la mano al finalizar el 

partido, solo a mí. Nunca supe por qué. 

Siete y un minuto. 

Siento abrirse la puerta del camerino. Un boom boom lento y 

repetitivo se mete por mis oídos.  Imagino un martillo rompiendo las 

paredes del recinto. También los puños de Tyson destrozando el 

concreto como maquina demoledora. 

Abro los ojos. 

Un balón naranjado se acerca hacia donde estoy, rebotando.   

Boom Boom. 

El eco de un balón de basket en un recinto cerrado es cosa jodida.  
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Cerca de la cesta está Tyson esperándome, lleva pantalón corto, 

Reebooks blancos con cámara de aire y camiseta de Michael Jordan.  

Dicen que los grandes boxeadores siempre le ofrecen la revancha a 

quienes lo merecen y algo me dice que Tyson alguna vez apretó mi 

mano. 

Tomo el balón y lo miro a los ojos con la mirada del tigre, como lo 

hizo Rocky contra Apollo.   

Tyson sonríe.  

Suena la campana.    
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Carlos Wilfredo Trejo 

 

EL ADIOS
 

Las despedidas no tienen nada de glamoroso. No hay cámara lenta ni 

viento que agite el cabello de la chica. No hay música ni imágenes en 

colores sepia. No hay un hombre estirando su mano con suavidad 

intentando detener a su pareja. No hay público secándose los ojos con 

pañuelos. Todo eso es un invento del cine. Maldito cine que nos llena 

la cabeza con mentiras. 

Lo que hay es silencio. Corazones que se encogen y callan a causa 

del orgullo; un instante tan breve que al nomás suceder se acaba. Hay 

dientes apretados, dedos en puños, pensamientos veloces que jamás se 

convierten en palabras. Un instante que se repasará en la memoria una 

y otra vez mientras los protagonistas se preguntan ¿por qué? Muchos 

tipos de por qué. En las despedidas sólo hay vacío. 

Así sucedió con Eugenio y su novia. 

Se dijeron adiós en el patio de la escuela, después de la última 

clase. Eugenio se quedó ahí, mirándola mientras ella se subía en el 

coche con su mamá. Sé que quería ir tras ella. Debí darle un empujón, 

decirle que fuera, que no se detuviera, pero no lo hice. Nadie más 

notó lo que estaba sucediendo, sólo nosotros. La tarde era soleada y 

el viento soplaba fresco. No había nada triste en el ambiente, no hubo 

lluvia ni nubes grises. Sólo Eugenio de pie a la salida de la escuela 

y yo junto a él, en silencio, pensando que debía llega a casa a bolear 

mis zapatos. 

No recuerdo la última vez que me dijeron adiós. Recuerdo lo que 

sentí, lo asfixiado, lo mucho que me dolía siquiera tener los ojos 

abiertos y lo mucho que quería quedarme en cama mirando caricaturas. 

Pero ahora, si intento volver a sentir eso, ya no puedo. Es como si 

alguien me hubiera lavado toda la tristeza. Recuerdo los sentimientos. 
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Al menos ahora ya no duele. Es parecido a mirar el dolor desde lejos, 

desde un sitio seguro. Sé que lo mismo sucederá en algún momento con 

Eugenio. 

¿Quieres una cerveza? dije. Es lo único que se me ocurrió decir. 

Sentados a la mesa, una enorme, metálica, con un logotipo de 

cerveza al centro, rodeados de más estudiantes como nosotros, 

escuchando música norteña; mientras sorbemos de nuestras botellas sin 

decirnos nada —en momentos como este lo que menos quieres es que 

alguien te dé “buenos consejos”—, mientras Eugenio fija la mirada en 

la mesa y con la punta de su pulgar juega con una servilleta y yo 

mastico chicharrones bañados en salsa picante y trato de pensar en 

algo que sirva para distraerlo, para que ya no piense en lo que acaba 

de suceder, ambos nos miramos a los ojos y nos reconocemos el uno en 

el otro —somos el presente y el futuro de un mismo sentimiento. 

Su cabello olía a chicle, dice Eugenio. Creo que jamás podré 

volver a masticar chicle sin pensar en ella. 

Me quedo repitiendo en voz baja lo que acaba de decir. Y poco a 

poco me voy sintiendo igual, triste, y entonces me entran muchas ganas 

de volver a casa y no despertar hasta el lunes.  
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Julieta Arévalo 

¿Quién las invitó? 
Llevaba varios días sin poder dormir. Cuando se acercaba la noche, mis 

nervios se acentuaban porque estaba convencida de que mis ojos nunca se 

iban a cerrar, entonces me imaginaba como una televisión prendida día y 

noche, consumida, a punto de explotar. Daba vueltas en la cama, usaba 

mi dildo para sosegarme, veía infomerciales, me tomaba una copa de vino, 

ponía música new age, pero mis ojos seguían abiertos. Escuchaba los 

crujidos de la duela, del refrigerador y de sus habitantes, de los 

mosquitos, de los vecinos discutir y de sus hijos lloriquear.  

Mi vida se hacía insoportable sin poder dormir las ocho horas en 

las que usualmente mi cuerpo se perdía entre las sábanas, además comencé 

a resentirlo en las clases que daba. Cuando a los chicos les tocaba leer 

algún fragmento del libro de lectura, me quedaba dormida, o cuando les 

hacía un examen, detalle que a ellos les fascinó, pues gracias a mi 

cansancio podían darse el lujo de copiar. La maestra-barco fue su mejor 

cómplice durante un tiempo. 

Me hice amiga de la vendedora de la tienda naturista, le compré 

una variedad de tés relajantes, pero apenas si funcionaron. Con las gotas 

para el sueño ocurrió lo mismo; el Alprazolam logró dormirme, pero me 

aletargaba, además me robó la libido. Así que las abandoné. Busqué algo 

nuevo. Una amiga me había dicho que gracias al yoga su sexualidad había 

despertado, otra que había dejado de tener pensamientos suicidas y que 

ahora su vida era una con el universo. 
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Comencé mis clases de yoga un día lluvioso y con frío. Mis piernas 

temblaban con los ejercicios y mi cabeza no dejaba de pensar; rompe las 

cadenas de tu pensamiento y romperás las cadenas de tu cuerpo, repetía 

el maestro. Las primeras clases intenté imitar a los otros hasta que 

finalmente encontré mi propio ritmo. Comencé a respirar como Dios manda, 

era como ser de nuevo un bebe que respira sin angustias, desde el ombligo 

hasta el pecho. Mi maestro me enseñó algunas técnicas para conciliar el 

sueño.  

Ahora practico en casa: me siento en flor de loto, inhalo, exhalo, 

mi tórax se expande hacia los lados, expulso el aire, vacío los pulmones, 

continúo respirando, me pongo en postura de bebé, me inclino hacia 

delante, estiro los brazos, mi frente está en el piso. Por fin he logrado 

conciliar el sueño. 

Dos semanas después me recosté en la cama luego de untarme el 

aceite de lavanda en los lóbulos, pero una respiración me despertó, una 

respiración igual a la que yo hago cada noche. Estoy soñando, tal vez 

imagino cosas, pero me callo y la escucho de nuevo. ¿Acaso es mi propio 

eco? Cinco minutos después se deja de escuchar. Logro dormir después de 

varias horas. Quizá meditar lleva a un estado fuera de la realidad o 

produce alucinaciones. Continué los demás días respirando tal como me 

lo recomendó mi maestro de yoga, sin embargo la otra respiración regresó. 

Volvieron los terrores nocturnos, las ojeras, el mal humor, la ansiedad, 

la maestra barco. Poco a poco la respiración se había instalado en mi 

recámara, vivía bajo las sábanas, junto al aceite de jazmín, al de romero 

y al de lemon tree, la pared donde tenía los mandalas ya estaba impregnada 

de ella.  
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Y eso no fue lo peor, después de siete años sin ninguna relación 

sentimental había conseguido una pareja en Tinder.  Ya estábamos pensando 

en vivir juntos, pero el romanticismo se rompió pues cuando hacíamos el 

amor, la respiración llegaba, y yo comenzaba a insultarla y por supuesto 

perdía la concentración. Mi novio se cansó y me dejó porque según él 

estaba loca.  

Dejé de ir al yoga. Me dediqué durante varias noches a grabar con 

mi teléfono la respiración para mostrarle al mundo que no estaba enferma, 

pero casualmente dejó de hacer acto de presencia.  

Cambié de hobbie y decidí que las clases de zumba podrían ser una 

alternativa para mi tranquilidad y para producir endorfinas.  Me he 

llenado de energía, he sudado al compás de la bachata y de la música de 

banda, he bajado de peso, he conocido a señoras que me dan tips para 

quitar las manchas de la ropa con Pinol y para conseguir marido. Sin 

embargo mi tranquilidad ha vuelto a sacudirse al escuchar cada noche, 

justo en mi recámara, las risas de las señoras que bailan, sus aplausos 

con cada estribillo y sus exclamaciones cuando termina una canción. Me 

despiertan a mitad de la noche, me alteran, me dicen que baile, que no 

sea mamona, que soy muy tiesa, que ponga de mi parte. Son las vocecitas, 

me invitan, me retan, me hostigan para que cante, dicen que soy muy rara 

porque no me sé las letras de las canciones de Enrique Iglesias, ni de 

Romeo Santos, ni de esa música de banda que ya me tiene al borde del 

colapso.  

Abandoné las clases de zumba. Mi cintura volvió a rellenarse, mi 

mente a malviajarse. Le he contado mis malestares a la vendedora 

naturista y por primera vez alguien fue empático. Me recomendó vitaminas, 
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melatonina, pastillas de valeriana, el té de la serenidad, los saquitos 

térmicos de termoterapia, los discos de mantras y el cepillo para 

masajes. Sus ojos brillaron cuando saqué de mi cartera tres billetes de 

500 para pagar. Con una gran sonrisa, me aseguró que iba a salir adelante.  

Mi ejercicio ahora consiste en atrapar cuanto ruido escuche durante 

la noche y dejar su testimonio en mis tres teléfonos, los cuales están 

distribuidos en mi recámara. Desafortunadamente el único testimonio que 

he podido escuchar hasta ahora es el de los mosquitos. Ahorré para 

comprar un sonómetro con la esperanza de atrapar a la respiración y a 

las vocecitas, pero aún no hay resultados. 

Hoy fui a ver a mi amiga de la tienda naturista y me recomendó una 

línea de productos naturales activados y programados con reiki, 

incluyendo la vibración energética de las flores de Bach, cuarzos y 

cristaloterapia para potencializar mis capacidades emocionales, 

mentales, espirituales y energéticas. Esta vez le di dos billetes de 500 

y no me sonrió, pero yo me fui feliz porque estaba convencida de que ya 

no iban a molestarme. Así que llegué a mi casa, preparé un té y antes 

de ver mi serie favorita, escuché los mensajes del teléfono. Era la 

Respiración, más profunda y pesada que de costumbre, luego llegaron las 

Vocecitas para decirme que por qué había dejado las clases de zumba, 

incluso mi amiga de la tienda naturista habló, les comentó que si yo no 

iba, ella podría ir en mi lugar, después se rieron y dijeron que yo era 

un caso perdido. Rompe las cadenas de tu pensamiento y romperás las 

cadenas de tu cuerpo, escuché clarito la voz del maestro de yoga. Colgué 

el teléfono enfurecida. No puedo permitir que las Vocecitas hablen de 

mí, que me controlen, que se burlen y se aparezcan cuando se les dé la 
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gana, nadie las invitó, tampoco a la Respiración. Estoy atrapada, ¿qué 

puedo hacer, Dios mío? Creo que es momento de buscar a un psíquico médium 

espiritual para que ayude a liberar mi camino, para que se lleve mis 

ruidos. Odio las interferencias, los estorbos, las invasiones sin razón. 

Mañana cancelo mi línea telefónica 
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Christian Anita Luna 

 CAFETERIA . 
Empezó a llover, eran como las 11 de la noche y yo estaba caminando por 

la carretera hacia las afueras de la ciudad. Iba al café de Minka’s, no 

me quedaba ningún otro lugar a donde ir, había sido un día muy difícil, 

tenía un poco de hambre y tenía algo que hacer ahí. Apagué mi cigarrillo 

al entrar, colgué mi abrigo en el perchero y me dejé el sombrero. Uno 

de los camioneros que frecuentaba el lugar me saludó. 

-Eh, Nick, muy buena noche amigo. 

-Muy buena para ti también Roger. 

Me senté en la barra, quiso atenderme una mesera pero le dije que esperaba 

a Jessica. La vi, tenía el cabello rojo ahora, tenía puesto el uniforme 

azul, unos pendientes de oro y el collar de perlas que le regalé hace 

años, se veía espectacular, salvo por las ya marcadas arrugas al lado 

de sus ojos, las oscuras ojeras y la ligera panza que le saltaba en el 

mandil. Por fin me vio, hizo una mueca, sirvió un café con leche y vino 

hacia mí. Estampó la taza contra la barra, manchando levemente mi rostro 

y mi camisa de café. 

- ¿Qué haces aquí? –preguntó molesta. 

- ¿No puedo venir a comer pastel de queso y beber café después 

de un mal día? 

- No, pero aquí está tu café. 

- GRACIAS. 

Tomé un trago de café y volteé a verla, se veía molesta. Se volteó y 

pidió a “Paco” el cocinero un “cheesecake” (odiaba que le llamaran así). 

Volvió hacia mí, se apoyó en la barra y me miró fijamente al rostro. Sus 
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ojos eran bastante grandes y vidriosos, no eran nada profundos, pero 

igual eran hermosos. 

- ¿Qué es lo que quieres? –me dijo más calmada. 

- Vengo a firmarte los papeles, ya no creo que tenga caso seguir 

intentándolo. 

- ¿Los tienes? 

- Sí, claro. 

Los saqué del bolsillo de mi saco. 

- Qué buena decisión. 

- Si tú lo dices. 

Firme la basura de papelerío excesivo, se lo entregué y tomé un buen 

trago de café. 

- ¿Por qué haces esto Jessica? 

- ¿El qué? 

- ¿Por qué me dejas? ¿Qué te hice yo? Ya te perdoné lo que pasó. 

- ¿Perdonarme? Echarme en cara un error todos los días no me 

suena a perdón. 

- ¿Crees que fue fácil? 

- ¿Lo fue? 

- No, carajo, no lo fue para los 2. 

- ¡Los 3! 

- ¡AY POR FAVOR! Nicky no sabe nada de esto. 

- Él siente tu ausencia, pregunta por ti todas las noches. 

- ¿Y eso es culpa mía? 

- No, bueno, no del todo. 

- ¡MALDITA SEA, JESSICA! 
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Se levantó, fue por una cena y la llevó a una mesa, aparentemente mantuvo 

la compostura. Volteé a todos lados, afortunadamente nadie se interesaba 

en nuestra discusión, y más les valía que así fuera. Volvió a la barra. 

- ¿Estás con alguien ahora? –pregunté sin mirarla. 

- ¿Debería?  

- Déjate de eso y habla bien. 

- No, ¿y qué tal tú? 

- No. 

- Vale. 

Fue a cobrar la cuenta de otra mesa, recibió el dinero y vino hacia mí. 

- ¿Cómo te va en el trabajo? 

- Tres clientes nos cancelaron, recibimos una demanda por 

supuesto fraude y la sospechosa de una infidelidad hizo que 

detuvieran a uno de los detectives más jóvenes. “Fue un día 

maravilloso”. 

- ¿Crees que eso es malo? Yo no salgo de aquí para nada y gano 

solamente 400 pesos en un día “bueno”. 

- Así tú lo quisiste. 

- ¡ASÍ FUERON LAS COSAS GRACIAS A TI! 

- ¡Pudiste buscar algo mejor! 

- No, no pude. Gracias a ti no pude. 

Sonó una campana en la ventanilla, Paco me vio con hastío, se volteó y 

sacó el “cheesecake”, Jessica me lo puso enfrente. Empecé a comerlo, no 

estaba mal, hasta que noté algo del otro lado, un gran escupitajo 

burbujeante y verde sobre el betún blanco y cremoso. Salté sobre la 

barra, Jessica me gritó, entré por la puerta de la cocina y agarré a 

Paco por el cuello de su mugrienta camiseta. Él tenía una panza 

protuberante, era barbón, fofo y nada interesante. 
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- ¡MANDRIL PEDAZO DE MIERDA! Tienes suerte que no comí de tus 

malditas babas ¡PORQUE DE HABERLO HECHO TE SACARÍA UN PUTO OJO 

EN ESTE PUTO MOMENTO! 

Jessica trató de alejarme de él, los otros dos cocineros se quedaron 

viéndolo asustados, inmóviles, impotentes. No hicieron nada. Mientras 

Jessica gritaba y yo intentaba callarla, Paco tomó un cuchillo y rasgó 

el lado de mi saco, le solté y empezó a girarlo sin ninguna gracia o 

destreza especial. Arremetí hacia él tomándole los brazos, le golpeé el 

cuello y soltó el cuchillo, luego le lancé un gancho al hígado y estampé 

su rostro sobre la mesa de la cocina. 

- Escúchame bien, imbécil, donde vuelvas a hacerme una mala jugada 

de esas seré YO quien use el cuchillo, y no voy a soltarlo hasta 

que esté bien enterrado en tu vientre de puerco enfermo. ¿Está 

claro? 

No dijo nada, forcejeó un poco. 

- ¡NICK, BASTA, SUÉLTALO! –gritó Jessica, más molesta que 

preocupada. 

- Dije: ¿ESTÁ CLARO? 

- Sí Nicky, sí, lo siento. –respondió bastante alterado. 

- ¡Nada de Nicky! ¡Soy Nick para ti, pendejo! –le dije después 

de soltarle y escupirle en el rostro. 

Salí por la puerta de la cocina, todos miraban hacia mí con desprecio, 

susurrando cosas uno al otro. Incluso Roger movía la cabeza lado a lado 

con su cara de mula. Jessica se acercó y me susurró. 

- ¿Tienes tu auto? 

- No. 

- Ya terminó mi turno, espérame afuera y compartiremos el taxi. 

Caminé hacia la puerta y me despedí de Roger. No contestó y volteó su 

rostro hacia sus huevos fritos. La pobre mula vieja de Roger, ojalá le 

hubieran hecho lo mismo, a ver qué tal reacciona, pensé. Tomé mi abrigo 
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y fumé un cigarrillo afuera. Jessica salió 20 minutos después, pidió el 

taxi y subimos. Ya había dejado de llover. 

- No debiste hacer eso. –me dijo molesta. 

- ¡Ese panzón hijo de perra no debió escupirle a mi comida! ¡Él 

se metió conmigo! 

- Eres un bruto. 

- Yo no arruiné nuestro matrimonio, fueron tus putas fotos. 

- ¡Te dije que lo siento! 

- ¡Te dije que estaba perdonado! 

- ¡Y SIGUES ECHÁNDOMELO EN CARA! 

Nos callamos un momento, volteó su rostro y miró hacia la ventana. Encima 

del cuello de su chaqueta se podían ver unos lunares, aquellos que 

pertenecían a mis labios, su cabello corto no alcanzaba a tocarlos. Su 

mirada fija y su fleco parecían hacer juego como un arco y una flecha, 

filosa y penetrante. La forma en que sus fosas nasales se abrían y 

cerraban me robaba el aliento. 

- Te queda muy bien ese color. 

- Gracias, supuse que te gustaría. –dijo con aparente sarcasmo 

y desinterés, sin inmutar la dirección de su mirada. 

- ¿Por qué haces esto, Jessica? No tiene que ser así. 

- No empieces, así es como es. 

- Lo que pasó no fue nada, fui yo, no soportaba la idea. 

- Yo no lo soporto tampoco, no puedo con la culpa, y menos si 

estás cada día de mi vida recordándomelo. 

- Puedo cambiar, solo es cuestión de hablar de ello, toquetear 

la herida y hacer que sane pronto. 

- No es tan simple. 
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- Bien, podemos buscar ayuda para eso, hay psicólogos y 

psiquiatras y un montón de esos idiotas que cobran tu salario 

de un día por sesión, pero que al final ayudan a personas 

como nosotros. 

- ¿Qué acaso no lo entiendes? 

- ¿El qué? 

- Ya no te quiero en mi vida, Nicolás, mataste con tu actitud 

cualquier sentimiento que pudiera tener hacia ti. 

- Lo lamento, cometí un error, tú cometiste un error. Podemos 

solucionarlo juntos, olvidarlo, seguir adelante con nuestra 

vida. 

- No quiero nada contigo, ya estás ahí de cualquier manera. Te 

veo cada mañana al despertar, te veo en el rostro de mi hijo. 

–dijo con lágrimas en los ojos. 

Tomé su mano y la abracé. 

- Nuestro hijo. –le dije muy despacio.  

Me acerqué a su boca lentamente, por un segundo sentí su aliento cálido 

entrar por mi boca. Sentí sus labios por primera vez en muchísimo tiempo 

y la atraje hacia mí. Pidió al taxi que parara cerca de un callejón, le 

aventé un billete de 100 al taxista (aunque el taxímetro marcaba apenas 

40 pesos) y bajamos corriendo hacia el callejón. Estaba totalmente vacía 

la calle, la senté sobre un “nosequé” y levanté su vestido mientras la 

besaba. 

- Esto está mal. – me dijo jadeando. 

- Es como volver a la escuela, primor. –le susurré al oído. 

Me desabrochó el pantalón y la penetré. Sentí el sudor sobre su vestido 

atravesando la tela, besaba su cuello y la escuchaba gemir fuertemente 

sobre mi cabeza. Duramos bastante rato y me vine dentro de ella. 

- Te amo. –le dije. 
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- Te amo. –me dijo jadeando. – Y lo siento… 

- ¿Qué? 

Escuché un “click”, después el cañón de mi revólver siendo disparado, 

que me hizo retroceder mientras cubría mis oídos sordos. Caí de espaldas 

y mi cabeza rebotó duramente sobre el concreto, tirando mi sombrero. 

Ella bajó su vestido, saltó del “nosequé” y me apuntó hacia la cara, 

manteniendo un rostro cínicamente inexpresivo. 

- ¿Por qué… por qué carajos haces esto? 

- No tenía otra manera, era mi única oportunidad de deshacerme 

de ti. Todo este tiempo me trataste como una mierda y aún 

encontrabas una manera de tener sexo conmigo, ¿Crees que ibas 

a salirte con la tuya? ¿Crees que solo divorciándote de mí 

seré feliz? ¿Acaso crees que es suficiente? Pues yo no lo 

creo. 

- Jessica, las cosas nu-nunca fueron así, yo so-solo te quise 

a mi lado. Te necesité a mi la-lado. Yo… 

No podía decir más, sudaba como loco mientras intentaba detener el flujo 

de la sangre. Me dolía mucho, mi vientre se enfriaba más cada segundo. 

- ¡DILO, CON UN CARAJO! 

- Yo… Te amo, Jessica. 

Su rostro cambió, mostró un poco de posible arrepentimiento, una sola 

chispa quizá. Levantó las cejas y sus ojos vidriosos demostraban el dolor 

que empezaba a sentir mientras bajaba la pistola y suspiraba. 

- Vale, lo siento. 

Entonces todo pasó muy rápido, levantó el revólver y disparó una sola 

vez hacia mi rostro, probablemente a mi frente, no lo sé, jamás podré 

saberlo. Aventó el arma hacia mi brazo derecho, con lágrimas en los ojos. 

Creo que le escuché decir algo antes de romper en llanto, algo sobre 

odio. Por último la vi huir temblando hacia las calles amarillas y vacías 

mientras que todo se desvanecía a negro.  
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Elías Urdánigo 

 Perros Flacos . 
No digas que estás muerta, solo di estoy hasta la coronilla. No digas 

qué es esa mierda en la cama, sólo di no hay plata para comprar 

detergente. 

No somos nómadas, no queremos viajes a tierras extrañas, solo una mano 

amistosa que tomar en las tardes. Sólo alguien a quien contarle que falta 

poco, muy poco para que la cuchilla nos taje la garganta. 

Lo primero es ponernos la chaqueta. No, lo primero es sacar todo lo 

podrido del refrigerador. Hacer que el olor se esfume. Y luego fregar 

el piso aunque sea sólo con agua. Y después... salir a las calles a 

mirarnos en otros. 

Los fundillos de un pantalón manchado. La cartera cortada de esa. Los 

perros tan flacos, flacos, flacos. Y las ratas gordas arañándose en el 

asfalto. 

No digas todo se fue a la mierda, sólo di: hubo un punto donde la 

embarraste. Es el blues que canta el viejo hombre negro con su vieja 

guitarra. Debajo de esa gran valla publicitaria que promocionó el paraíso 

que no pudimos comprar. 

No digas te voy a dejar, prefiero: esta noche no apagaré la luz, ni me 

acostaré a tu lado. 
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Elías Urdánigo 

Weekend Hole .  
Regreso a casa que no es una casa, sino un modesto departamento con un 

alquiler bastante desproporcionado. Es la peor hora. La noche de un 

sábado solitario. Pequeños espejismos se cuelan como púas de alambre en 

la carne. Una mujer que amé, un hijo olvidado; un pasado que aún viene 

como lluvia de ácido en las noches solitarias. Mientras camino un gato 

amarillo me sorprende agazapado en la oscuridad de un callejón. Me mira 

de una forma que sólo puedo definir como triste. Tal vez los gatos 

también se entristecen. Algún psicólogo de animales de Nueva York 

despejaría mi duda con prontitud. Sin embargo Nueva York está lejos y 

seguro el dueño de este gato no podría pagarse una consulta. Abro la 

puerta. Todo está en silencio pero dentro hay un incendio que se propaga 

lentamente. En el fregadero hay platos sin lavar de toda la semana. El 

olor es agrio y pesado, de seguro se ha extendido a los demás 

departamentos; uno de estos días encontraré una nota de desalojo. 

Mientras tanto abro las ventanas, lo último que haré será lavar los 

platos. Abro el refrigerador y encuentro el empaque de mis vitaminas; 

una todas las mañanas. Esta mañana olvidé tomarla. Busco algo líquido, 

sólo encuentro los restos de vino de alguna vieja celebración cuyo motivo 

ya no recuerdo. Me levanto la botella y me trago la capsula, esto sabe  

a loser and misfit, pura inconsistencia. Necesito algo para llenar el 

estómago. No hay siquiera restos de pizza congelada. El hambre se retrae 

como un niño famélico. Me recuesto en la cama y enciendo el televisor. 

Media hora después el tono sicodélico de mi celular me despierta. Laura 

me invita a un bar donde bebe en compañía de Beto y Patricia. Patricia 

quiere conocerme. También está sola. También le han roto el corazón. Yo 

no estoy sólo, me tengo a mí –trato de que suene a burla, pero algo 

silba como una tubería rota en mi garganta, digo: También tengo a Vanesa 

una vez por semana.  

- ¿Y hoy qué pasó?, ¿no es todos los sábados que ella aparece?  
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- Hoy no ha podido venir, tuvo que ir con el marido a casa de 

sus suegros.  

- Sabes que esa relación no va a llevarte a ningún lado.  

- No me jodas Laura, no soy un niño, ya hemos zanjado esto 

antes.  

- Lo que tú digas J, lo que tú digas…si cambias de opinión ya 

sabes dónde estamos.  

Corto la llamada, y entonces noto la estática del televisor. La señal 

del canal se ha ido. Sin proponérmelo, apenas moviéndome por inercia, 

me pongo una camisa limpia, las botas, y para cuando descubro lo que 

estoy haciendo ya estoy en la calle; buscando alguna tienda abierta. 

Compro cigarrillos y me detengo en una esquina a esperar un taxi pero 

con la misma celeridad inconsciente con la que me vestí me veo caminado 

de nuevo hacia el departamento. Me siento ridículo, patético. Espero 

una puta llamada, un puto mensaje que diga que me extraña. Que haga 

sentir que esta estática blanca que retumba dentro vale la pena. La 

espera termina siendo una hooker complaciente y maternal. Me lleva de 

la mano, me enciende un par de cigarrillos. No sé exactamente qué es 

lo que me carcome, que no haya podido venir, o que ésta noche tácitamente 

reservada para nosotros la utilice para satisfacer a su marido. Veo la 

imagen de un placer ajeno en su rostro, un placer que no puedo darle... 

Comprendo que toda conjetura es inútil, peor en la taza del baño, ya 

que a mis tripas le importa un pito que no haya comido en todo el día 

o que me sienta como un perro. Recojo el papel suficiente y hago que 

la cosa mejore, por lo menos para mí. Antes de salir tiro la colilla 

del cigarrillo en el tacho de basura. Voy a la habitación y me recuesto 

con la secreta esperanza de amanecer en llamas. Que no haya más sábados, 

ni más espera. 
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Edna Rodríguez Salas 

AQUÍ NADIE ME LEE
Sentada en la acera, con el frío 

en las manos abrazando las 

rodillas, me guarecí a un costado 

de la camioneta blanca con las 

maletas escondidas a un lado del 

neumático; traía puesto un abrigo 

impermeable color turquesa que 

deseaba fuera gris para que nadie 

me viera. Quién sabe dónde estaba, 

no conocía a nadie, ni tampoco 

sabía qué peligro podía haber, 

sólo tenía la certeza de que él 

venía en camino, aunque, ¿con la 

certeza también de que llegaría? 

¿Y si tenía un accidente o una 

cosa así como en los dramas?... 

Preferí callar a mi inconsciente 

y dar paso a la certidumbre para 

no invocar la mala suerte. 

 

Mi memoria agitada pensaba cuando 

nos escribíamos por Internet, era 

una imagen tan clara de él porque 

lo había leído por completo como 

se leen los gestos, las miradas, 

los movimientos; mi imaginación 

se construyó de alguna forma con 

sus opiniones, su fantasía, sus 

historias, sus chistes, sus 

juegos, su obra, y cada cosa que 

publicaba la disfrutaba, la 

estudiaba, le comentaba; 

pasábamos horas en el chat cuando 

la noche estaba con nosotros nada 

más, cuando el conticinio.  

 

Así nos conocimos por tanto 

tiempo, sin mirarnos, sin vernos, 

sin saber nuestros gestos, sin oír 

nuestras voces, y aunque pude ver 

una foto de él antes de nuestro 

encuentro, la compartió conmigo 

solo tres días antes de vernos, 

cuando ya tenía mi boleto. Una 

foto, por cierto, rara, porque sus 

ojos los tenía casi cerrados, 

sonriendo como borracho, con su 

mirada de "no dormí hoy pero es 

la boda de mi hermana y por eso 

puedo estar de pie", lo que lo 

hacía ver como si no fuera quien 

es. 

 

A la foto le puse mucha atención, 

para concluir que adrede me la 

mandó por tratarse de una 

caricatura de él mismo, de modo 

que yo sentía que lo esperaba a 

ciegas enfrente de su casa... Si 

tan sólo viviera cerca, ésta sería 

una de tantas veces que lo vendría 

a visitar... pero era la primera 

vez y tal vez la última. Quería 

saber quién era, quería con todas 
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mis ganas que nos gustáramos, que 

hubiera química, que todo fluyera 

como en un río, con la naturalidad 

de estar con alguien que al 

parecer siempre conociste aunque 

nunca antes lo hubieras visto. 

Quería que todo fuera como en el 

chat, pero sin la distancia, y que 

mi pasado por fin se muriera.  

 

Estaba predispuesta, cuando de 

repente una voz grave me llamó. 

Me desconcertó el volumen 

atravesando el silencio de la 

calle y su capacidad de exagerar, 

¿que soy qué?, ¿el amor de su 

vida? En ese momento no pude ni 

siquiera pensar que a lo mejor era 

una táctica para que olvidara toda 

la travesía que pasé, pero en 

efecto me perturbó igual que como 

lo conseguía con sus textos. -

Estaba enamorada de Aristidemo, 

¿pero de Fernando también?-  

 

Al ver su facha, de inmediato 

comprendí por qué no llegó por mí 

a la Central como habíamos 

quedado. Estaba crudo, con los 

ojos de sueño, despeinado y 

desarreglado, pero más allá de 

eso, aun aseado, reconocería ese 

semblante que no podía comparar 

con nada, aunque podía resumirlo 

en que no se veía saludable. Sin 

poder descifrar qué era, en ese 

momento pasó a segundo plano, 

porque pude observarlo tan 

parecido al personaje que yo había 

creado de él, digamos, borracho, 

que hasta cierto punto me asustó.  

 

Pero vino entonces otro 

desconcierto cuando me levanté a 

saludarlo y él se plantó para 

darme un beso en la boca. Era muy 

alto, nunca había sentido la 

necesidad de ponerme de puntitas 

y todavía él tener que encorvarse, 

pero eso no duró mucho porque me 

levantó de la cintura, y de manera 

espontánea, como una enredadera 

lo abracé con mis piernas. Tenía 

de mí lo necesario: mis ganas.  

 

Su aliento me supo a alcohol, 

sentí que besaba una cavidad seca, 

o al menos me supo peor que la 

mía, pero apesar de todo sentí una 

fuerte emoción de que Aristidemo 

me besara. Su lengua se movía 

artificialmente como en las 

telenovelas que yo veía con mi 

mamá de niña. ¿Sería que me había 

equivocado? Su aliento era 

insoportable y yo me sentía entre 

flores, pero sus ojos 

desorbitados llamaban tanto mi 

atención, me señalaban una 

historia que quería escuchar. 
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¿Pero esta historia me gustaría 

como el resto de sus ficciones? 

Su mirada -para que se den una 

idea- me recordaba la huella de 

los enfermos alcohólicos que a 

pesar de que superan el vicio, 

quedan marcados en el semblante, 

en especial en la parte que cubren 

las gafas. La suya no era la de 

un alcohólico, era sin duda la de 

un enfermo pero no sabía describir 

bien de qué, con cicatrices 

invisibles del pasado. 

 

- ¿Estás bien? -me preguntó al 

fin, dejándome aterrizar los 

pies. 

- No creo, sabes a alcohol -lo 

dije con el mismo tono de voz que 

perduraba siempre. 

 

Comenzó a reír estruendosamente. 

 

- ¿Esa no es tu risa, verdad? -Se 

lo pregunté en serio porque me 

pareció falsa. 

 

Volvió a reír con más fuerza, y 

me dijo que no tenía otra (eso no 

era posible, pensé, convencida de 

que era fingida). Me volvió a 

besar, pero su aliento mezclado 

con el recuerdo de su risa me hizo 

sentir incómoda, no pude 

ocultarlo. 

 

- A ver, qué querías -tomó una 

postura de comicidad y 

complicidad que me predispuso a 

sonreír-, ¿querías que te diera 

un beso en la mejilla y que te 

saludara como si fueras mi amiga?  

 

Me hizo reír su sarcasmo, pero no 

podía hablar. A decir verdad no 

podía pensar. Eran unas 

condiciones extrañas. 

 

- A ver, Ana, ¿querías que te 

hablara por las ramas después de 

que me enseñaste el culo por la 

cámara? 

 

Me hizo reír mucho; me tuvo de 

nuevo. 

 

- Pues no, verdad. 

- Oye, pero yo no te...  

- Ya, ya lo sé, ¿pero no lo ves?, 

estoy así por ti, hasta el culo... 

Me gustas, Ana.  

Me sonrojé, pero entre mis 

pensamientos no había uno que 

pudiera expresar, apenas estaba 

comprendiendo el significado de 

lo que había hecho al viajar tan 

lejos. 

 

- Ey, no te voy a comer, aunque 

ciertamente yo no hubiera hecho 
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lo que tú has hecho. Algunos le 

llamarán valor, pero yo no le 

llamaría así... 

- ¿Cómo lo llamarías tú?- eso me 

interesó. 

- Una gran pendejada. 

 

Me desplomó. 

 

- ¡Ey!, corazón, no lo tomes así, 

sonríe. -Por una extraña razón 

sonreí con ternura y respondió con 

otro beso en la boca, su aliento 

lo superé, quizás porque lo sentí 

a él más auténtico. Cerré los ojos 

y me vino a la mente que besaba 

al enano de Diane Arbus. 

 

- Aristidemo -susurré. 

- Soy Fernando. 

- Me costará decirte así, de 

verdad; al menos hoy 

acostúmbrate. 

- ¿Sabes quién más me dice así? 

- ¿Tus lectores? 

- Aquí, Ana, aquí -señalando con 

ironía el piso, su tierra-, hablo 

de la vida... 

- No sé cuántos lectores tengas 

aquí. 

 

Su risa llegó al decibel más alto. 

 

- Exageras mucho tu risa- eso era 

obvio y él volvió a reír más 

fuerte. 

- ¿Qué tiene mi risa? Así es. 

- ¿Entonces quién más te dice aquí 

Aristidemo? -Resalté "aquí" para 

referirme a su tierra y olvidar 

lo de su farsa. 

- Nadie -moduló su voz para 

decirlo más suave y lo traduje 

como un "aquí nadie me lee". 

- ¿Nadie? ¿Pero entonces quién te 

conoce? 

- Buena pregunta. Curiosamente 

tú. 

- ¿O sea que aquí soy quien mejor 

te conoce?  -Afirmó con la 

cabeza-. Vaya. Después de todo, 

mi intuición no me falla. Pero, 

sabes, no entiendo por qué tienes 

así tu mirada. 

- ¿Así cómo? 

- No sé, rara... 

- Estoy crudo, nos emborrachamos 

por ti ayer. 

- ¿Entonces los tengo a todos 

hasta el culo? 

 

Yo también reí, pero me sentí muy 

discreta al lado de él. Luego me 

explicó: 

 

- Me dormí muy tarde, vinieron 

unos amigos a inaugurar su nueva 

mansión -señalando la casa color 

rosa pálido enfrente de la 

camioneta-, aquello se puso muy 
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heavy y me quedé dormido cuando 

todos ellos se fueron... En mis 

sueños apareciste de repente, y 

como un fantasma, me despertaste; 

entonces nos cruzamos, mientras 

tú te veniste para acá, yo fui 

corriendo para allá. Por eso me 

dio risa cuando hablaste con tu 

vocecita para decirme que estabas 

en Primo Verdad. -En eso sentí más 

frío y temblé casi 

involuntariamente-... ¿Quieres 

pasar a mi casa? 

 

Mi cerebro sin querer asoció 

violación con la imagen de entrar 

a su casa. No pude pensar cosas 

positivas con esos ojos marcados 

por algo que no era el alcohol.  

 

- Creo que tienes miedo, mejor nos 

sentamos donde estabas -al 

decirlo y encaminarse, me 

tranquilizó. 

- Sí, mejor -y caminamos de nuevo 

hacia la banqueta-. 

- ¿Aquí está bien? -Dijo señalando 

un escalón que había para entrar 

a una casa. 

- ¿Pero eso no es la entrada a una 

casa? 

- ¿Y? 

- ¿No estorbaremos? 

- ¿Te preocupa? 

- Pues... Sí. 

- Aquí no debe vivir nadie. 

- Está bien, ganas. Supongo que 

también tienes razón de que fue 

una tontería venir hasta acá. 

- Is.  

- ¡Oye! 

- Pues sí, ¿que no te dio miedo? 

-Y enseguida me invitó a sentarme. 

- No. Bueno -hice una pausa para 

sentarme- lo que me da miedo es 

que me preguntes por qué no tengo 

miedo, y también me dio miedo que 

no llegaras, que me dejaras 

esperando. La verdad me da miedo 

que te veas como enfermo -al decir 

eso parecía que iba a estallar de 

risa- pero, si quieres saberlo, 

no, en todo el camino no sentí 

miedo. 

Entonces sí, comenzó a reír muy 

fuerte, y luego con una sonrisa 

amable y hasta chistosa me 

contestó: 

- Definitivamente yo no lo hubiera 

hecho. 

Mostré una señal de querer hablar, 

pero al abrir la boca para decir 

"yo..." me contuve; después lo 

volví a intentar. 

- Sentí, siento que...  

- Dilo. 

- Siento que tenía que estar aquí. 

- Oh. Yo también, corazón. Sentí 

que tenías que estar aquí. 
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Me dio un beso en la boca. Esta 

vez quería mantenerme por más 

tiempo, pero me dio risa y no 

pude. 

 

- ¡No puedo!...  Sabes mucho a 

alcohol. 

 

Le dio mucha risa, pero parecía 

reír por otra cosa, pues según yo 

no era tan gracioso lo que yo 

decía. 

 

- Ya, enserio, acepta que exageras 

la risa. -No podía evitar el tema, 

quería que por fin me confesara 

que estaba mintiendo para poder 

empezar a creer en él. 

 

Pero su carcajada fue aún más 

sonora, y contestó que no, que esa 

era su forma de expresarse. Como 

no parecía mentir, acabé por 

rendirme, él no me diría esa 

verdad ahora, pensé, y preferí 

fijarme en el hoyuelo de su 

mejilla que le provocaba su risa. 

 

- Fuiste una tonta, Ana, me 

sorprendió que vinieras de tan 

lejos sin conocerme, la verdad 

creí que te ibas a arrepentir, que 

no vencerías el miedo, pero aquí 

estás, mírate, te ves asustada y 

con frío, ¿quieres entrar? 

 

Tenía razón pero ni así pensaba 

entrar a su casa. Lo miré de nuevo 

y me consternó esa ternura que no 

le conocía. Sin embargo, le pedí 

que nos quedáramos afuera a pesar 

del frío. No me cuestionó y siguió 

hablando. 

 

- Mis amigos dicen que no me 

habían visto así, nervioso y 

torpe, y que debes estar muy loca 

para venir hasta acá para ver a 

un pobre diablo. Loca, y fea, para 

que todo esto tenga sentido, por 

supuesto; pero me va a dar mucho 

gusto que se den cuenta que sirve 

de algo escribir. 

 

Sonreí, pero me distrajo un carro 

porque fue el primero que pasó 

desde que bajé del taxi, así que 

recordé al acto otra cosa: 

 

- Por cierto, aún no te he dicho 

que la pasé muy mal desde que bajé 

del taxi, y para colmo, tu vecino 

me dijo que tocara "la otra 

puerta", pero como toqué las 

tres... 

- Le hubieras preguntado. 

- ¡Cerró su ventana después de 

decirme eso! Me metió en un lío 

porque además de no saber qué puta 

puerta tocar, tenía que buscar la 
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manera de no volverlo a molestar. 

La única pista que me dio fue que 

buscara el timbre, pero pinche 

timbre no lo veía. Ahí me dieron 

ganas de llorar. 

- Híjole, Ana, perdóname -al decir 

esto lo sentí verdaderamente 

apenado-. ¿Sabes? Ayer nos la 

pasamos riendo de él porque 

ninguno de mis amigos vio el 

timbre, así que todos se 

equivocaron y le tocaron su 

puerta, pero luego tú llegas de 

madrugada en domingo... Y lo 

remataste. 

- Ay, no, ¿en serio? 

- Sí, pobre pendejo. -Luego hizo 

una pausa que le cambió la facción 

y comenzó a gritar hacia la 

ventana del vecino-. ¡Vecino! -Yo 

quería que me tragara la tierra... 

¡Qué estaba haciendo!- ¡Vecino!, 

¡ya está aquí el amor de mi vida! 

 

El vecino no se asomaba, pero sólo 

pensar que a lo mejor lo escuchaba 

me sonrojó, éramos tan diferentes 

al menos en eso. Yo con mis miedos 

sociales y él tan desenvuelto como 

si el mundo no le importara... 

¡Carajo, y a mí me afectaba tanto! 

 

Me vio tan perturbada que esto de 

gritarle al vecino lo divertía, 

así que me vi en la imperiosa 

necesidad de callarlo y para eso 

necesitaba una verdad. 

 

- Me gustas -acepté en seco y a 

él le gustó mi declaración. Dejó 

de gritar hacia la ventana. 

- Eres muy guapa, corazón. 

- Espero que... -iba a decirlo 

pero luego pensé que si volvía a 

tocar el tema del vecino, volvería 

a gritar en la calle. 

- ¿Qué? 

- Nada. 

- Sólo dilo. 

- Espero que el vecino no te haya 

escuchado.  

- ¡Vecino! ¡Ya llegó el amor de... 

 

Le tapé la boca.  

- Ya, ya no sigas...  

 

Me reí de nervios, me hizo 

cosquillas y empezamos a jugar con 

las manos y el cuerpo. En eso dije 

con tanta naturalidad: 

 

-¡Ey! ¡ Hay que parar que no 

quiero coger hoy!  

 

Nos dio tanta risa que a él se le 

salió un moco. 

 

Recuerdo perfectamente que lo 

vimos volar en cámara lenta 

siguiendo su trayectoria hasta su 
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aterrizaje. Yo me solté a reír 

cuando lo vi pegado a mi abrigo 

color turquesa. Nuestra risa fue 

la amalgama perfecta, ambos 

exageramos y recordamos al mismo 

instante lo bien que la pasábamos 

cuando nos escribíamos en línea. 

Nos habíamos gustado. Lo 

entendimos y no tardó en decirme 

con más confianza que si quería 

pasar, a sabiendas de que 

seguramente aceptaría. Y sí, ésta 

sería mi casa al menos los 

siguientes cinco días. 
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Amaury Sánchez 
 

Este es un cuento con final feliz 
 

 

La caja, pesada, desciende. Cuatro desconocidos se esfuerzan por no 

dejarla caer de golpe. Un par de gruesas cuerdas sirven como un 

improvisado elevador. Todos, a excepción de los niños, lloran alrededor 

del agujero en la tierra: redimidos, incrédulos o silenciosos. Imagino 

que a uno de los enterradores comienzan a sudarle las manos. Los otros 

tres no podrían controlar el juego de poleas; los cuatro caerían sobre 

el ataúd, al fondo de la fosa. Vaya conveniente desgracia. 

 Me pregunto si esas cuerdas se quedan ahí, si igual que la caja y 

el hombre dentro de ella, tienen la fortuna de ser enterradas también. 

 

En el portafolio siempre cargo con cuatro cajetillas de diferentes 

marcas. En internet nadie se pone de acuerdo sobre cuáles son los más 

perjudiciales… Prefiero no errar. Antes de llegar a casa de Paulina, 

tres cajas y media ya están vacías. Comparto con ella la última mitad, 

encerrados en su recámara. Como todos los días, antes de llamar a su 

puerta, escondo tres cigarros para el camino de regreso a mi 

departamento. 

 Hago sonar el timbre. Paulina abre la puerta con su hijo en brazos. 

Al parecer, por algún motivo que intenta explicarme pero que no alcanzo 

a entender, no ha logrado dormirlo desde hace casi dos horas. Aun así, 

me invita a pasar. En la cocina la abuela prepara un platillo con 

zanahorias. 

 El nombre del niño ha rendido honores a un padre desaparecido 

durante seis años. En mi portafolio, separada de las cajetillas, guardo 

una bolsa de gomitas de colores con forma de gusanos para él. Tomo una 

de ellas y jugamos a que cobra vida: agito mi mano fingiendo que el 

gusano se retuerce queriendo atacarme. No hay manera de acabar con él a 

menos de que lo lleve a mi boca. Arranco su cabeza de colores con una 

mordida y la batalla termina. 
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 La abuela se acerca y levanta al niño en el aire aprovechando la 

oportunidad para besar sus mejillas rosadas. Aprobatoria, nos mira a mí 

y a Paulina, y en señal de permiso entrego en sus manos la bolsa de 

gomitas. 

 Paulina me toma de la mano y subimos silenciosamente las escaleras 

hacia su cuarto. Sus pasos intentan hacer el menor ruido aunque tengamos 

la aprobación de su madre; yo imito su juego. Se trata de una especie 

de placebo, de añoranza al pasado. Antes, subir las escaleras era una 

hazaña que implicaba tener los pies tan livianos como una pluma, en 

silencio y a la hora en que el niño y la abuela ya estaban dormidos. 

Para mí nunca significó nada. Para Paulina significó todo. 

 Los siete cigarros se consumen en la pequeña ventana de su recámara. 

El marco nos ha servido de cenicero; las marcas de ceniza ya nunca podrán 

borrarse. Apago la última colilla ahí mismo. Con el paso del tiempo y 

del fuego se ha formado en la madera una concavidad negra. El hueco se 

hace más profundo. No hay forma de remediar la enfermedad a menos que… 

 Paulina me arroja de espaldas hacia su cama. Ella no necesita más 

que quitarse el pantalón de una sola pierna. Su pelvis me devora con 

movimientos rápidos. Soy un gusano de colores engullido por una boca en 

llamas escasa en baba. Ni sus verrugas ni las mías se sienten. No hace 

falta buscar culpables ni soluciones: ya no nos importa. A pesar de eso, 

la luz se mantiene apagada. 

 Por dentro su cuerpo ya no es como antes: cada vez necesitamos más 

tiempo y más saliva. Divido nuestra historia en Antes y Después de: «Él 

es tu nuevo papá». En el antes, todo era más sencillo. Nos escabullíamos 

a gatas por las escaleras y lo hacíamos como un par de mudos lo harían: 

pantomima, silencio y riesgo. El mejor lugar se encontraba a mitad de 

las escaleras. La recámara sólo para fumar siete cigarros, volver a 

vestirse y el fin. Adiós. 

 Paulina se limpia y limpia el piso con una playera de su hijo, 

después se cuelga de mi cuello y me acaricia las orejas. En su brazo 

izquierdo, que rodea mi nuca, siento las heridas mal cicatrizadas de sus 

intentos frustrados. 

 Bajamos sin tomarnos de la mano. La mamá de Paulina al fin logró 

dormir al niño; ahora se ocupa picando zanahorias mientras adivina las 
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respuestas de un programa de concursos. Sin despegar los ojos del 

televisor, atraviesa una rodaja de zanahoria con su pequeña y roja navaja 

suiza. Alcanzo a escuchar cómo el metal de la navaja se queda atrapado 

entre sus dientes. 

 Un lunes, Paulina tuvo la imprudencia de llegar antes de lo 

acostumbrado. Sobre la mesa había un kilo de zanahorias picadas; en la 

televisión, el mismo programa de siempre; y, en el piso de la cocina, 

boca abajo, su madre. La navaja había atravesado su garganta de derecha 

a izquierda, abriéndole una herida de tres centímetros de profundidad. 

La señora alegó que se trataba de un accidente, que ella se había parado 

por un vaso de agua y había tropezado con sus pies para caer en el punto 

exacto donde su navaja había caído. 

 Paulina y yo sabemos que aquello no se trató de un accidente. Nunca 

volvimos a hablar del tema. Desde entonces, una bufanda azul tejida por 

ella misma ha sido su accesorio preferido, por no decir obligado. Nunca 

supimos si aquel accidente se repetía todos los días o si sólo aquella 

vez –en un momento de flaqueza- decidió intentarlo. De cualquier forma, 

la bufanda sirve y servirá para cubrir la cicatriz o las gasas 

ensangrentadas de diario. 

 Paulina me despide en la puerta. Como cada quince días, 

discretamente le entrego la mitad de mi sueldo. Le pido que lo use para 

la escuela del niño, para comida, para su transporte. El niño respira 

tranquilo mientras duerme; la abuela consigue adivinar una respuesta 

correcta. 

 

Antes de entrar a mi departamento dejo que el último cigarro se consuma 

despacio sin despegarlo de mis labios. 60+10+3+3. Setentaiséis cigarros. 

Setentaiséis cigarros más cerca. 

 No es nada fácil engañar al estómago durante más de diez horas. Mi 

primera comida es a las nueve de la mañana; la segunda, después de haber 

visto a Paulina. El reloj acaba de marcar las 9:11. 

 Las gomitas no sólo son para el hijo de Paulina, también sirven 

para calmarme el hambre en la oficina. A veces son gomitas, o dulces de 

colores, a veces papas fritas de queso, de especias. Los cajones de mi 

escritorio, además de asegurar papeles que no entiendo, sirven para 
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guardar bolsas llenas de azúcar y calorías en diferentes presentaciones. 

Y funciona. No sufro de hambre hasta ahora. No puedo dejar de hacerlo: 

morir de inanición significaría abandonar a Paulina, a su hijo, al 

trabajo. Y no me lo puedo permitir. No ahora. Mejor hacerlo despacio. 

 Basta una sopa en el microondas y una lata de refresco a esta hora. 

 Me recuesto y hago un repaso de mi vida por si esta vez sí funciona. 

No hay nada que repasar. 

Cierro los ojos y disparo justo debajo de mi paladar, en dirección 

a mi cerebro. Dicen que ésta es la manera más eficaz de morir, la más 

rápida, pero otra vez nada sucede. La bala atraviesa mi cráneo dejando 

una chimenea en la cima de mi cabeza. Mis oídos son los únicos que 

resultan lastimados. La sangre gotea en mis hombros. 

En un rincón una cucaracha quedó atrapada en una telaraña; sus alas 

se agitan luchando por escapar de ahí, pero es inútil. Sus alas están 

inmovilizadas. El insecto parecer morir despacio en la espera de una 

araña que nunca llega. 

Me quito los zapatos y el cinturón que me asfixia desde las siete 

de la mañana. Lo único que quiero es descansar. 

 

Un sombrero me sirve para estas ocasiones en donde debo cubrir el agujero 

en mi cabeza. No puedo llegar a la oficina con una gasa llena de sangre 

en el cabello. 

 Una multitud marchando al compás de su llanto, detrás de un féretro 

de caoba pulida, me obliga a detenerme. En cada cuadra que cruza, más y 

más desconocidos se agregan a la marcha cargados de flores blancas, 

atuendos negros, el rostro hinchado a punto de reventar. 

 Me uno y también lloro con el primer cigarro del día en la boca. 

En estos días ya no son necesarias las autopsias: todas las muertes son 

por vejez, por causas naturales. No hay más. Apresurar la muerte es lo 

máximo que se puede hacer. O esperar. Aunque algunos sigamos probando 

suerte. 

 Todos desearían ir en esa caja, cargados por tres hombres de cada 

lado rumbo al cementerio. Entonces, ¿por qué lloran? De envidia, quizá. 

Yo lo hago por esa razón. Desearía ser yo a quien carguen, ser ése por 

el que lloren… Pero, ¿y si desde la primera vez funcionó y en realidad 



LETRINA                                                Número 8                        Septiembre 2016                                                       
 

Página 42  

todo este tiempo he estado muerto? ¿Y si todos estamos muertos desde el 

principio? 

 Un hombre se acerca a mí y me ofrece un pañuelo. Asumo que es para 

secarme las lágrimas, pero me equivoco. «Tenga más cuidado con la tela 

adhesiva», dice. «A veces se despega y la gasa ya no sirve de nada»; 

cierra su comentario pasando por mi nuca uno de sus dedos para después 

limpiarlo sobre el pañuelo. Al ver mi sangre embarrada en él, siento que 

mi rostro comienza a hervir. Agacho la cabeza, ocultándola del extraño 

y me cubro la nuca con el pañuelo. Al levantar la cabeza, el hombre se 

despide de mí al otro lado de la calle. 

 

Nunca me dijo su nombre y decido dirigirme a él como Doctor por el título 

colgado en la sala. Es un hombre alto y delgado, con grandes ojeras casi 

negras y bolsas de piel debajo de los ojos. El pretexto de mi visita fue 

la devolución de su pañuelo. La mancha de sangre fue imposible de quitar. 

 El hombre se pasea ansioso a través de toda la sala, encorvado, 

tímido, buscando complacer todas mis necesidades: un vaso de agua, o 

licor, si lo prefiero; chocolates, un puro. Acepto un vaso de vodka y 

el puro. Jamás había fumado uno. El Doctor lleva puesta una playera 

blanca de manga larga con cuello de tortuga. Un tic acompaña el final 

de todas sus frases: despegar de su piel la tela del cuello de tortuga 

y levantar las cejas. 

 Después del funeral de aquel día, el Doctor me hizo señas para que 

me acercara, intercambiamos números y después, por teléfono, acordamos 

una cita que se concretó hoy. En la misma pared donde cuelga su título 

cuelga una veintena de sombreros de diferentes estilos y colores, como 

cabezas de animales en el hogar de un cazador. Pero el Doctor no es 

ningún cazador: es una presa que se camufla detrás de aquel sombrero y 

esa playera de manga larga. 

 En palabras suyas, él no bebe, no fuma; hace ejercicio y su 

alimentación es de las más balanceadas. Sentado frente a mí, confía a 

mis oídos todo lo que debo saber acerca de él: tiene 76 años y planea 

vivir lo necesario para curar a todos de lo que él denomina una terrible 

enfermedad. Se levanta de su sillón y me ordena seguirlo. Abandono el 
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vodka a un lado del puro que se consume con su propio fuego, a su propio 

ritmo. 

 Pasamos a un cuarto pequeño que en alguna época debió haber servido 

como medio baño. Dentro de él sólo hay una caja de cartón empolvada y 

roída en las esquinas. «Aquí escondo años y años de trabajo, además de 

incontables fracasos». Su voz tiembla, sus cejas se levantan. Por alguna 

razón, siento que el Doctor me aprueba para abrir la caja. 

 El Doctor, como todos los demás, intentó de mil maneras. En la caja 

encuentro una navaja oxidada, una gruesa cuerda con nudo deslizable, 

veneno para ratas, frascos vacíos de antidepresivos, una pistola, bolsas 

y bolsas de plástico con las que intentó asfixiarse y mil cosas más. Al 

abrir la caja, sin darme cuenta sacudí el pasado en la cabeza del Doctor. 

En el fondo de la caja encuentro una libreta. Las cien páginas en ella 

contienen información que no entiendo; números y más números, bocetos y 

frases de autores cuyo nombre no puedo pronunciar. El doctor me pide la 

libreta de la manera más amable. Entiendo el significado de las mangas 

y del cuello hasta la garganta. 

 El cuarto donde la caja de cartón duerme se cierra con llave y 

seguimos caminando; el Doctor continúa hojeando su libreta. 

«Inventé una máquina pero no puedo probarla conmigo mismo (tic). 

Sería éticamente incorrecto porque ya no habría vuelta atrás y nadie, 

hasta ahora, tenía conocimiento de ella más que yo (tic). Podría 

enseñarte todos los principios físicos y químicos que representa el 

experimento y después probarlo en mí mismo, con tu ayuda… pero eso 

requiere de tiempo, y es lo que menos tenemos (tic, tic)». 

El Doctor me conduce hacia otra recámara. Ésta, a diferencia de la 

anterior, es amplia e iluminada. La luz, al encenderse, produjo un 

zumbido que aún no desaparece. Al fondo, la pieza se divide por una 

cortina de quirófano; detrás de ella, la máquina. 

Parece que el Doctor nota mi reacción y sonríe. Me siento como niño 

frente a una bolsa llena de gomitas. La cortina se corre y ahí está. 

Aunque la imaginaba más imponente, más profesional, no dejo de sentir 

una infantil ilusión. No se trata más que de una silla eléctrica 

modificada, con una telaraña infranqueable de cables y botones y 

palancas. 
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«No hace falta que sepas qué hace… (tic) Sólo necesitas saber que 

después de esto, serás feliz». 

La silla es helada. El casco, que normalmente transmitiría la 

electricidad, está repleto de cables delgados y luces pequeñas. Luce 

pacífico. El Doctor amarra mis pies y manos a la silla y me pide cerrar 

los ojos. Imagino cómo será el cielo. Hago un repaso a través de mi vida 

otra vez sin conseguir nada, ni una lágrima, nadie a quien extrañar. 

 

Árboles altos, nubes suaves, campos interminables de flores, un cielo 

infinitamente azul. 

Un hombre camina sin ninguna preocupación entre la multitud, con la 

ropa desgarrada, la barba sucia, los pies descalzos. La multitud corre 

por no retrasarse en sus respectivas actividades. Algunos de ellos aún 

sangran; las heridas de otros ya cicatrizaron. Una mujer, llamada 

Paulina, perteneciente al grupo de las heridas frescas, cree reconocer 

al hombre. 

El hombre no deja de mirar el cielo. Es un cielo gris, sin ningún 

rastro de cielo como tal. A sus ojos, aquel cielo triste se presenta 

como el cielo más azul de todos. Paulina ha pensado en él todo este 

tiempo, si es que de él se trata, y le reprocha. Pero no está segura y 

prefiere no quedar en ridículo, así que decide continuar su camino. 

Anoche, ella intentó morir desangrada en su recámara, donde meses antes 

compartía siete cigarros con el hombre que ahora camina sin 

preocupaciones; lo único que consiguió fue más trabajo de limpieza para 

su mamá. Ahora estaban a mano. 

El hombre, después de todo, es feliz. 
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Jorge Jolmash 

 

(NOVELA POR ENTREGAS - Capítulo 8) 

 Lector(a) in fábula 
El zumbido del celular indicando la llegada de un mensaje nuevo, distrajo 

brevemente a Valeria de la aburrida explicación del profesor. La materia, 

un auténtico somnífero titulado Fonética y fonología del Español, era 

sin duda la menos favorita de sus asignaturas hasta el momento. Apenas 

un tropiezo academicista en el camino de la joven que, al fin y al cabo, 

se había matriculado en Lengua y Literatura Hispánicas tan sólo para 

consagrar el resto de su vida a la única actividad que verdaderamente 

le apasionaba: leer ficción narrativa. El hecho de que la clase tuviera 

lugar durante la penúltima hora del viernes, justo antes de terminar la 

semana escolar, no ayudaba gran cosa al estado de ánimo de Valeria  ¡Vaya 

una pérdida de tiempo! 

Disimuladamente sacó el teléfono del bolsillo de su chamarra y deslizó 

el dedo por la pantalla para desbloquearlo. El mensaje era de Jeremías, 

un aspirante a escritor bastante simpático de quien se había hecho amiga 

en una fiesta algunas semanas antes. “Ya tengo listo el siguiente 

capítulo, te mando el archivo para que lo leas y me cuentes tu opinión”, 

decía. 

A Valeria no le molestaba en lo más mínimo la confianza con la que 

Jeremías la había adoptado como su lectora de cabecera. Muy por el 

contrario, los textos escritos al alimón por él y su amigo (un tal 

Lázaro), casi siempre le parecían de lo más divertido. Además, la idea 

de colaborar en el proceso de creación literaria aunque sólo fuese de 

manera circunstancial, le atraía bastante. Como su lectura no estaba 

condicionada por los prejuicios de la pareja de autores, se sentía capaz 

de hacer comentarios útiles para enriquecer y dar coherencia al texto. 

Precisamente ella, que había decidido conscientemente que jamás sería 
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escritora sino simple lectora apasionada, ahora jugaba un papel 

fundamental en la redacción de las aventuras del detective Tarántula.  

Ocultando las manos detrás del pupitre tanto como pudo, Valeria respondió 

al mensaje de Jeremías. 

“Lo leo al rato y te escribo, ahorita estoy en clase”. 

 

Un par de horas más tarde, cómodamente instalada en el estudio de la 

casa que compartía con su madre, Valeria abrió su lap top y se dispuso 

a leer el archivo que le había enviado Jeremías. 

 

“El vientre de la ballena era el nombre de un bar de mala muerte que se 

encontraba en la parte vieja de la ciudad, y del cual -según McGuffin – 

Susana era una parroquiana asidua.  

Desde su llegada, Tarántula quedó sorprendido por lo sórdido y mugriento 

del lugar. No es que no hubiese estado acostumbrado a pisar 

establecimientos aún más decadentes - su trabajo como huelebraguetas le 

obligaba a codearse con las compañías menos recomendables – sino que de 

algún modo le costaba imaginar que alguien como la adivina frecuentara 

por gusto un sitio así. 

Le bastó una rápida ojeada para darse cuenta de que, por lo menos ese 

día, Susana no estaba entre los contados asistentes. Un par de 

borrachines sentados junto a una rockola grasienta se repartían los 

favores de una fichera gorda y vieja, y un oficinista con la camisa 

desfajada dormitaba frente a su tarro  medio vacío en la barra. Aparte 

de ellos y las omnipresentes cucarachas, el cantinero parecía ser el 

único otro ser viviente del tugurio.  

Con gesto decidido, Tarántula se despojó del sombrero y la gabardina y 

los colocó sobre la barra. Luego, tomó asiento en un banquillo al lado 

del burócrata y se pidió una cerveza. 

- Estoy buscando a una persona - le dijo al cantinero después de 

dar el primer trago. 

El aludido volteó a ver al tipo de la camisa desfajada como si tuviera 

que pedirle permiso para hablar. 

- No estoy seguro de poder ayudarle – dijo al cabo de un rato. 

- Se trata de una mujer, una gitana – continuó Tarántula sin 
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inmutarse por la negativa. 

- Yo no sé nada, pregúntele a Alimaña – gruñó una vez más el 

cantinero mientras señalaba al oficinista, que aparentemente apenas 

despertaba de su ensoñación etílica. 

El nombre de Alimaña despertó la curiosidad del detective. A simple vista 

nada había en él que concordara con la sonoridad de tal apelativo. No 

era más que un cuarentón cualquiera intentando ahogar el peso de lustros 

de derrota en un tarro de cerveza quemada. O por lo menos eso parecía 

hasta que abrió la boca. 

- Así que tú eres el famoso detective enviado a desentrañar el 

enigma de los insectos ¿no? - se dirigió a Tarántula con un vozarrón 

que fácilmente hubiera podido provenir de alguien del doble de su 

tamaño. 

Y mientras hablaba, Alimaña fue mudando de aspecto frente a los 

sorprendidos ojos del investigador, quien apenas daba crédito a lo que 

estaba presenciando. Para cuando se hubo incorporado del banquillo, ya 

no era un oficinista vencido, sino un fornido gigantón con los brazos 

abigarrados de tatuajes que lo sujetaba con la fuerza de un oso. 

Unos instantes antes de desvanecerse por la potencia del abrazo de 

Alimaña, Tarántula alcanzó a reconocer el aleteo de McGuffin, el 

escarabajo parlanchín, que había conseguido escapar del estuche en donde 

estaba guardado y se alejaba a toda velocidad del bar. Después se deslizó 

en la oscuridad abisal de la inconsciencia.” 

 

Valeria volvió a releer el fragmento un par de veces para sustentar su 

opinión. El vocabulario era un tanto rebuscado y por momentos hasta 

arcaico, pero en contraposición la anécdota era sencilla y bastante 

comprensible. Además, el detalle inesperado de que Alimaña fuese capaz 

de cambiar de apariencia le pareció interesante. De todos modos, había 

algo ahí que no cuajaba totalmente, sólo que aún no se sentía capaz de 

precisar qué. 

Todavía insegura, ingresó a su perfil de facebook para contestar el 

mensaje de Jeremías. 

“Por principio me parece bien”, escribió in box. “Me gusta la forma como 

se va desarrollando la trama, pero quisiera consultarlo con la almohada 
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antes de darte un juicio más definitivo”. 

En ese mismo instante, pero al otro extremo de la ciudad, Jeremías perdía 

el tiempo en internet mientras esperaba ansiosamente el veredicto de 

Valeria. Tan pronto llegó el mensaje, se apresuró a responder. 

“Ok, entiendo”.  

Y tras una breve pausa. 

“¿Por qué no nos reunimos mañana sábado a tomar un café y me platicas 

con calma tu lectura del texto?”. 

Valeria tardó varios minutos (que a Jeremías le parecieron horas) en 

redactar su réplica. 

“Bueno, me le late la idea”. 

“Perfecto, paso por ti a las cinco”, tecleó Jeremías sintiendo como la 

sangre se le trepaba a la cabeza. 

“Ok”, fue lo último que escribió la muchacha. 
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Leonardo Garvas 

La mejor comida del Perú 
 

Yo tenía la mejor esposa de todas. Era hermosa, inteligente, atenta... 

me hacía sentir una persona mucho más valiosa. Era una mujer con tantas 

cualidades que no terminaría de mencionar.  

Yo tenía una gran esposa… hasta que ella decidió abandonarme.  

Del algún modo en el despacho se enteraron de lo sucedido y el dueño 

sugirió que tomara unas vacaciones o hiciera algo que sirviera y me 

distrajera. Pude haber tenido alguna crisis de identidad y haberme 

comprado un carro deportivo, o haber ido a terapia y tomar 

antidepresivos, o experimentar una epifanía y escribir un libro que 

nadie leería. Sin embargo, no podía permitirme que a mi esposa le 

llegaran los rumores sobre mí divagando desolado en superficialidades 

como un adolescente cursi, así que decidí tomar un proyecto que, según 

lo que leí en el informe, me daría poco tiempo para comer, dormir o 

tener ratos libres, pero sobre todo para no pensar en mis errores como 

pareja. Aparte representaba un reto y eso me pareció cautivador. Yo 

era el mejor calificado. Más de lo que se requería. 

En el aeropuerto me recibió un joven con un traje de diseñador, de 

unos 23 años, alto, de cabello rizado, ojos profundos y verdes, 

parecidos a los de la mujer afgana de la portada del National 

Geographic; uno de esos hombres que, en ropa casual y por sus rasgos 

delicados, por un segundo podría confundírsele con una mujer. Se 

llamaba Efrén y era el hijo del socio mayoritario para el que yo 

trabajaría los siguientes meses. Según me habían dicho, su padre había 

enfermado luego de que una guerrilla secuestrara en el extranjero a 

su esposa. De eso ya habían pasado más de diez años y nunca hubo rastro 

alguno de aquella mujer. Más adelante me enteré que el viejo ya casi 

no salía, sin embargo dedicaba cada minuto del día a revisar archivos 

y pagaba a cualquiera que lo ayudara a recolectar información 

relacionada a la desaparición de su esposa. En su obsesión, involucraba 
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a la servidumbre, a los empleados del corporativo e incluso a su hijo, 

en esa interminable búsqueda.   

Efrén me dio la bienvenida de manera educada y atenta, sin expresar 

mayor emoción. Dio instrucciones a un empleado para que llevara mis 

maletas a una camioneta que nos seguiría, subimos a un Mercedes Benz 

AMG que estaba estacionado cerca del jet en el que llegué. Una vez 

sentados, con voz tranquila y casi apagada, me preguntó sobre mi vuelo 

y la comida. Respondí que todo había sido adecuado, aunque en realidad 

había sido de una sobrada exquisitez. No pareció importarle y se 

mantuvo callado e inmutable, escuchando la música clásica que sonaba. 

Quizá unos veinte minutos después, un auto deportivo amarillo, con 

música a todo volumen, se alineó en un cruce a un lado de nosotros. 

Dos mujeres, de acento brasileño y de la edad de Efrén, que coreaban 

una canción desconocida para mí, voltearon a vernos entre risas y nos 

saludaron. Para aquel par de mujeres yo fui invisible, como si no 

estuviera presente. Efrén les sonrió con la misma indiferencia que 

tuvo hacia mí al saludarme y ellas continuaron bailando, haciendo 

movimientos acordes al ritmo de lo que escuchaban. Se dijeron algo que 

no alcancé a escuchar, aceleraron y a lo lejos se escuchó un grito de 

festejo que fue perdiendo volumen. Traté de decir algún comentario 

apropiado, pero mi intento se truncó justo al pronunciar un par de 

palabras sin sentido. Me sentí torpe y me preocupé por la impresión 

que estaba dando, pero al ver la seriedad que había regresado 

rápidamente al rostro de Efrén retomé mi inmutabilidad como si nada 

hubiese sucedido en los últimos minutos.  

En el lobby del hotel había cinco personas esperando a que se les 

asignara una habitación: una pareja de recién casados, un par de 

hombres calvos, de unos cincuenta años –uno de mejillas rosadas y otro 

con gafas–, y yo. Efrén se había quedado en la puerta principal para 

dar instrucciones sobre mi equipaje. Mientras esperaba, alcancé a 

escuchar que el hombre de mejillas rosadas le contaba al de gafas 

sobre el sueño recurrente que tenía uno de sus pacientes. Su paciente, 

en aquel sueño, se hallaba sentado en un sillón a un lado de la cama 

de la madre y la madre se encontraba recostada. El paciente –decía el 
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hombre de mejillas rosadas– oía a su madre hablar sobre temas que 

nunca podía recordar después. Al paciente, en el sueño, le era 

imposible no tomar el papel de psiquiatra. En eso entraban miles de 

arañas a la habitación y el paciente experimentaba un pánico 

insoportable, por lo que él se subía al sillón y gritaba pidiendo 

auxilio mientras las arañas devoraban a la madre. Aquello lo vivía con 

mucha angustia y el desinterés de las arañas por su persona lo 

desconcertaba por completo.  

Sin duda una homosexualidad latente transferida hacia la figura del 

terapeuta, respondió el hombre de gafas. El hombre de las mejillas 

rosadas asintió. En ese momento llegó Efrén a mi lado. Se veía algo 

abrumado y estuve a punto de preguntarle si se encontraba bien, pero 

antes de que pudiera decirle algo tranquilamente me indicó que ya todo 

estaba arreglado. Me dio un celular y dijo: Está a su nombre. A nombre 

de Arturo Alcalá, confirmó Efrén en un acto de consideración, imagino 

para demostrar que en su empresa hacían bien las cosas. Tomé el 

aparato, nos despedimos y el botones me pidió que lo siguiera. 

Cuando me dirigía al elevador, volteé y vi la silueta de Efrén 

delineada por la luz brillante del sol. Su figura recta y delgada era 

la de una persona atlética sin embargo daba la impresión de debilidad 

física.  

No dejé de observarlo y noté que en la puerta del hotel lo esperaba 

una mujer bronceada, un poco mayor a él y menor a mí, de cabello lacio 

y rubio, que me miró con desconfianza. Me sentí atraído y me pregunté 

si tendría alguna relación sentimental con Efrén. Deseé que no fuera 

así. 

 

Yo tenía la mejor esposa de todas, la más dedicada, la de la sonrisa 

más bella, la que al abrazarme me hacía olvidar al mundo entero. Yo 

tenía la mejor esposa, hasta que...  

 

Estoy en mi habitación y no puedo dejar de pensar en todo ese tiempo 

que me negué a ver las señales. Estaba seguro de que nuestro matrimonio 
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funcionaba. Había acciones y frases que yo consideraba una constante 

muestra de amor verdadero. Estaba equivocado y debí haberme dado 

cuenta... La experiencia de los últimos meses me ha hecho utilizar 

recursos y trucos propios que no sabía que tenía. 

Leo algo en el periódico sobre la lluvia de estrellas fugaces de la 

semana pasada; también mencionan el funeral y de la invitación que 

hace Efrén a toda la comunidad a participar a un evento conmemorativo 

después del entierro. Pienso dormir un poco antes de empacar mis 

maletas.  

 

El trabajo fue lo que esperaba. Condiciones laborales caóticas y un 

sin fin de conflictos mucho más graves de lo que habían planteado. Eso 

logró que sintiera que no era el momento indicado en mi vida para 

trabajar y empecé a considerar la posibilidad de ceder a la tristeza. 

Me relajé y me obligué a no pensar en nada. Me paré frente a la ventana 

y durante varios minutos observé el cielo limpio y azul con fuertes 

ráfagas de viento. Estuve así hasta que una bandera gigante de Perú 

pasó flotando ante mis ojos debajo de las pocas nubes. 

Está saliendo en todos los noticieros, dijo una voz detrás de mí. 

Era Efrén. Traía una bebida típica de la región que me ofreció. 

Perdimos de vista la bandera y él me avisó que esa noche habría una 

cena-fiesta con los directivos. Se ofreció a pasar por mí. Le dije que 

no sería necesario. Me dejó la dirección anotada en un papel y se 

despidió con gentileza. Por un segundo quise preguntarle por la mujer 

del hotel pero me pareció inapropiado.  

En la noche me vestí con un traje demasiado grueso para el clima. 

Tomé un taxi, pero el chofer se equivocó de ruta y no pudo dejarme 

justo en la puerta del lugar sino a dos cuadras. Decidí bajarme y 

caminar.  

La falta de iluminación en esa región se debe al atraso y corrupción 

en el sistema eléctrico. Aún en esas condiciones, la delincuencia es 

mucho menor que en México. Caminé por una calle donde travestis, 

prostitutas y proxenetas, pasaban la noche hasta encontrar algo mejor 
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que hacer. Me tomé mi tiempo para caminar, no quería llegar sudando. 

A la mitad de la calle observé por un par de segundos a un hombre que 

fumaba hashish y él me miró. Volteé la mirada pero pude advertir que 

él veía con detención mis zapatos. Perdió interés y empezó a burlarse 

de uno de los travestis que no se mostró molesto por la pesadez de los 

comentarios de aquel hombre.  

Entré al salón y supe de inmediato que no tendría ningún ánimo para 

convivir. Luego de ser presentado con algunos de los directivos por 

uno de mis nuevos subalternos, mis respuestas se limitaron a simples 

monosílabos adornados por una sonrisa forzada. Al final del salón vi 

a Efrén y sentí alivió. Pensé en ir a saludarlo, sin embargo me abstuve 

al darme cuenta de que sostenía una conversación un tanto agitada con 

otro sujeto ya entrado en canas y que parecía militar. Me dirigí a la 

barra y pedí un whisky. Muy cerca estaba la mujer que el día de mi 

llegada acompañaba a Efrén en el hotel. Al notar mi presencia se 

acercó. Tomamos un par de copas, me platicó sobre algunas de las 

tradiciones y de la problemática con los perros callejeros que se 

habían reproducido y adaptado a los bosques, al punto de ser 

considerados animales salvajes y que la gente ya había empezado a 

cazar. Reímos. Después de un rato salimos sin decir nada. Al estar en 

la calle vi a Efrén dándole un fajo de billetes al hombre con el que 

antes discutía. Quise prestar más atención, pero ella ya decía mi 

nombre para que la alcanzara entre los arbustos. 

 

El trabajo fue incesante. No pensaba en mí y no me hacía preguntas 

obsesivas sobre un tema que de nada me servía rumiar. Supuse que si 

caía en esa trampa, una ola de melancolía me hundiría. No podía lidiar 

con eso en ese momento, no antes de tener un ritmo laboral establecido. 

Por desgracia no consideré que por cuestiones relacionadas a la 

naturaleza del proyecto no podía trabajar tanto como había planeado, 

así que en mi primer descanso me apresuré a conocer la zona turística, 

bares y puteros. En esa parte hay demasiados comercios debido a la 

gran cantidad de extranjeros que llegan en vacaciones. En esa temporada 

estaban casi vacíos.  
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Luego de tomar un par de tragos, una noche que no tenía nada de 

diferente a las otras noches, dos hermanos, un hombre y una mujer, 

ambos de unos cuarenta años y originarios de las Filipinas, se 

acercaron a mí y conversé con ellos. Me llevaron a un lugar de luchas 

clandestinas, peleas de perros y juegos de mesa. Esa noche no dormí. 

Gasté gran parte de lo que llevaba, tomé hasta marearme y no poder 

hablar bien, y el último perro por el que aposté mató al otro, así que 

regresé con más dinero que con el que salí. Fui directo al trabajo y 

me quedé más tarde que de costumbre. En el hotel estaba tan exhausto 

que al recibir la llamada para despertar me dio la impresión de que 

había dormido un día entero.  

 

La mujer del hotel no tenía ninguna relación de parentesco o romántico 

con Efrén y esto me alegró por un tiempo, pero después de vernos varías 

veces me preocupe por la frecuencia con la que empezaron a darse estos 

encuentros. Ella era rica, desinteresada en lo absoluto por cualquier 

asunto y con demasiadas malas experiencias con los hombres.  

Hay algo en tu amigo que me inquieta, le dije en alguna ocasión. 

¿Qué? Preguntó ella sin darle mucha importancia. Su seriedad y su 

mutismo artificiales... Eso que lo perturba todo el tiempo y lo obliga 

a recurrir siempre a sus modales. Tú tampoco estarías muy contento, 

me respondió. No cuando te rompen el corazón cada fin de semana y tu 

único pariente vivo y moribundo lleva años obsesionado por tu madre 

desaparecida. Al ver lo mucho que eso me consternó de inmediato dijo: 

Mas tú le agradas. Me pidió que hablara contigo, que te ayudara a 

acoplarte a la ciudad y a olvidarte de lo que traes encima.  

Después de aquella conversación, sospeché que toda la gente con la 

que yo estaba involucrado en Perú sabía la historia de la mejor esposa 

del mundo que me había abandonado, que a mis espaldas se comunicaban 

entre todos y se inventaban hipótesis sobre lo que sucedió con mi 

matrimonio. Nunca más volví a hablar de Efrén con la mujer del hotel 

y no volví a quedar con ella, al menos no para conversar.  
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Continué visitando el lugar de luchas clandestinas. Para 

administrarme, construí un sistema que distribuía la mitad de mi sueldo 

en varias noches. Jamás rebasé lo que tenía planeado gastar, aunque 

mi sueldo fuera mucho mayor.  

Buenas noches, señor Alcalá, me decía reverenciándome el viejo de 

la puerta cuando me retiraba, y yo siempre le daba un cinco por ciento 

de lo que había ganado, o lo poco que me había quedado. Aquel hombre 

nunca volteaba a ver el dinero en mi presencia y mientras se despedía 

mostraba una gran gratitud.  

Una tarde decidí realizar papeleo fuera de la oficina y así darle 

oportunidad a mis subalternos de evadir sus obligaciones. Fui a una 

cafetería con mesas compradas varias décadas atrás, que posiblemente 

tuvieron la intención de parecerse a los establecimientos de las 

películas viejas de Hollywood. Efrén estaba sentado en una de las 

mesas de la orilla, tan bien vestido como siempre, abstraído y 

revisando hojas viejas con un color amarillento. Sentí una fuerte 

necesidad de saludarlo. Desde aquel día que su amiga me había hablado 

de él, mi simpatía por su persona había aumentado todavía más. 

Le pregunté si lo interrumpía y respondió que no de manera tan 

educada, que casi me sentí apenado por acercarme de aquel modo. Dentro 

de poco, él sería heredero de una gran empresa y, aparte de su 

sencillez, había demostrado ser disciplinado y capaz de llevar el 

negocio familiar.  

No sabía de qué hablar. No soy de los que suelen hacerlo de manera 

natural. Mi conversación gira alrededor de cuestiones técnicas o suelo 

ser el que escucha, pero en esa ocasión no fue necesario esforzarme. 

Efrén me interrogó sobre mi proceso de adaptación y si me encontraba 

a gusto en la empresa. Para mí fue evidente el esfuerzo que hacía por 

ignorar la pesadumbre que albergaba y por tener un tono certero de 

voz. Le respondí que estaba contento y que me estaba adaptando. Se 

mostró satisfecho por lo que dije y de una manera sutil y diplomática, 

y sin que yo me percatara, me despidió de su mesa. Cuando me levanté, 

noté que las hojas amarillentas eran archivos viejos con fotografía 
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de gente muerta. Estaba a punto de marcharme, cuando no sé por qué le 

pregunté si tenía planes para el viernes. Pensó un segundo y me 

respondió que conocía un magnifico lugar donde podríamos ir. Unas 

horas después llamé a su amiga y le pedí que pasara la noche conmigo. 

La abracé mientras dormía y en la mañana volví a ser el mismo sujeto 

distante. A ella no pareció importarle. Fui a trabajar y, al salir, 

en lugar de ir al lugar de apuestas, le pedí a los filipinos que me 

consiguieran un poco de hashish.  

 

En una región cercana, cada seis años se celebra un carnaval en el que 

las personas con algún impedimento físico construyen figuras de barro, 

las llevan por un recorrido, que siempre es el mismo, y las arrojan a 

una gran hoguera. Esas figuras deben representar el dolor por su 

invalidez. Los pobladores de esa comunidad toman como un insulto los 

intentos de los educadores o sociólogos de cambiar el nombre con el 

que, en esa región, se clasifica a los minusválidos.  

No somos personas con capacidades diferentes o aptitudes especiales, 

repiten constantemente. Somos adefesios.  

El jueves anterior a la cita con Efrén, no llegué al trabajo por 

ver este carnaval. Mi plan era depositar en esa hoguera todas las 

fotos y pertenencias de mi mujer que traía conmigo, pero no pude.  

Al día siguiente nadie preguntó sobre mi ausencia y yo no di 

explicaciones.  

 

Toda la mañana del viernes estuve considerando inventar una excusa 

para cancelar la cita, pero algo había en las palabras de la mujer con 

la que yo llevaba semanas durmiendo que me atraía de la personalidad 

de Efrén. Si existía alguien igual o más miserable que yo, y que había 

aparentado una mayor estabilidad y entereza en el trabajo, sin duda 

alguna quería conocerlo mejor, me dije. Pero esa no era la razón 

primordial y en el fondo lo sabía.  

Esa tarde, cuando salí de la oficina, del otro lado de la calle 
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estaba el militar con el que vi a Efrén en la cena-fiesta, ahora 

vestido con una camisa de manga corta que dejaba ver varias cicatrices 

en sus brazos y que al parecer se extendían hacia su cuerpo. Era tan 

alto como Efrén, sin embargo no lo había notado, tal vez por su 

complexión más robusta. Sin duda aquel hombre había ido ahí para verme. 

Me hice el desentendido y seguí mi camino. Al llegar a la recepción 

del hotel, recordé por vez primera desde mi llegada el sueño que 

comentaba el hombre de mejillas rosadas.  

Subí a mi habitación, me bañé y me vestí del modo que consideré más 

neutral, por si íbamos a un lugar un tanto refinado o más casual. Me 

pareció vergonzoso llamarle a Efrén para preguntarle cómo debía 

vestirme. Si yo no atinaba, la responsabilidad sería suya por no poner 

en contacto a nuestras respectivas secretarias. 

Cuando bajé, Efrén ya se encontraba en el Lobby y por primera vez 

estaba vestido con otra ropa que no era traje de diseñador. Se veía 

más joven. Eso y el toque informal me dio más confianza. 

Me saludó y de inmediato me dijo que debíamos apresurarnos. 

Caminamos a la puerta del hotel y en esta ocasión no traía el Mercedes 

sino un convertible. A unos metros pasaron dos mujeres recién salidas 

de la adolescencia y nos saludaron.  

Les gustas. Me dijo Efrén. ¿Por qué dices eso, si al que ven es a 

ti? Le pregunté. Así son las cosas aquí. Así se sienten más seguras... 

Es su modo de acercarse a ti. No comprendí bien lo que quiso decir y 

subí al auto. Miró su reloj y dijo que se estaba haciendo tarde. 

Arrancó y aceleró, pero tuvo que frenar de inmediato cuando una 

camioneta de la perrera se cruzó en el camino. Efrén se hizo una herida 

fina con la piel del volante, como cuando uno se corta con una hoja 

de papel, y la sangre manchó su mano. Le di mi pañuelo y apretó su 

dedo, luego perdió los estribos y realmente enfadado le gritó al otro 

chofer. Ese acto me reconfortó, como si al fin comprobara que de verdad 

corría sangre por su cuerpo. 

 

En el camino pasamos frente a una cabaña que se asemejaba a un chalet 



LETRINA                                                Número 8                        Septiembre 2016                                                       
 

Página 60  

suizo. Había sido construida así por exigencia de su antiguo dueño. 

Era grande y se veía conservada, aunque el jardín se encontraba crecido 

y repleto de hierbas malas.  

Se quedó sin dueño. He pensado en comprarla, dijo Efrén. Iba a 

preguntar, cuando me percaté que se disponía a explicarme. Ahí vivía 

un coleccionista, un huai –no reconocí el significado de la palabra, 

pero no quise interrumpir– con miles de piezas simbólicas de todas las 

religiones y que se hacía pasar por un foráneo ejemplar. Sabíamos que 

había algo raro en él, pero no quisimos dejar que nuestro escepticismo 

nos hiciera mostrarnos prejuiciosos. Cuando Efrén se expresó de ese 

modo, haciendo referencia a que él era parte de su poblado, su acento 

peruano se marcó todavía más.  

Era callado y descortés con los vecinos cuando lo visitaban, dijo 

mostrando una leve indignación. Al parecer, convenció a dos retardados 

para que lo ayudaran a secuestrar, primero a un niño y luego a una 

niña. Efrén notó mi desagrado por las palabras que estaba usando, pero 

no se detuvo. Cuando fue por el tercero cometió un error, me sorprendió 

cómo Efrén, cada vez más, sin poder evitarlo, dejaba de ser el hombre 

de modales y tono de voz imperturbable y cuidadoso, para mimetizarse 

en un lugareño más. Se llevó a uno de los niños de los adefesios. Como 

nunca antes, salieron fuera de su área y no tardaron en pensar lo peor 

donde nadie quería ver. No se sabe bien qué pasó con el huai cuando 

lo atraparon. Devolvieron los cadáveres de los otros dos niños a sus 

familias y ellos enterraron a su pequeño. La madre sorda no dejó de 

ir a trabajar ni un solo día. Aquí se admira eso. Una persona así 

ayuda a limpiar el alma y debe ser amada. 

 

Llegamos a un restaurante situado en el cerro mirador, como se le 

conoce. Era un lugar de música tranquila, colores claros y servicio 

meticuloso. El mejor en el Perú. Pero antes de probar nuestros 

platillos, solicitados con varios días de antelación, nos sentamos en 

una mesa que daba a una terraza donde se podían ver el cielo de la 

noche. Yo tenía algo de hambre, sin embargo Efrén insistió en que no 
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comiéramos nada aún, para no estropear nuestro apetito, y primero 

tomáramos un aperitivo.  

Mi amiga está muy contenta de haberte conocido, me dijo sonriendo, 

luego de un par de tragos. Yo no soy bueno para las mujeres, le 

respondí. Esto pareció desanimarlo. Yo no quería robarle las energías 

que raramente mostraba ni que se sumergiera a ese mundo problemático. 

Así que agregué: Pero a mí también me ha gustado conocerla. Entonces 

sonrió de nuevo. Debería comprar una casa aquí para venir a vacacionar, 

agregué y por primera vez se emocionó. Esa es buena idea, dijo. Conozco 

el lugar perfecto y sería una inversión inteligente, podrías contratar 

a un par de campesinos y tener una pequeña granja. Si te gustan los 

animales...  

Pero antes de que continuara, en el horizonte empezó a verse una 

lluvia de estrellas.  

Ahí está, dijo Efrén. ¿Cómo supiste? Pregunté asombrado. Tuve un 

presentimiento. En su expresión infantil podía adivinarse la sensación 

de triunfo y con suspicacia insistí. ¿Tuviste un presentimiento? Calló 

unos segundos y, viéndome fijamente, se carcajeó y dijo: No tenía idea 

de que esto sucedería. Reímos y noté la cercanía que había aparecido 

entre nosotros. 

¿Y qué se hace aquí en el tiempo libre?... Me refiero, ¿qué haces 

tú? Pregunté, relajando mi espalda sobre el respaldo de la silla. 

Cazar. Matar ciervos, aves, incluso puedes importar tus animales de 

otros lados, soltarlos y perseguirlos. Qué hábito tan salvaje, dije 

en tono no creíble mostrando la poca importancia que le daba a ese 

tema. 

Su celular sonó y lo sacó sin dejar de sonreír, como si tuviera más 

cosas que contarme y estuviera a punto de hacerlo. Atendió la llamada 

y por menos de un minuto se limitó a escuchar. La expresión de su 

rostro fue transformándose, primero en seriedad y luego a una figura 

angustiada. Colgó sin despedirse. Arrugó la frente y clavó la mirada 

al suelo. Su cara tomó un tono rojizo por contenerse, lo que para mí 

evidenció una rabia y desesperación que reprimía. Dejó el teléfono 
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sobre la mesa, se levantó pidiendo permiso con una voz débil y se 

dirigió hacia el baño. Quise decir algo, pero desconocía cuál era el 

problema y eran tan pocos los lazos entre nosotros que cualquier 

palabra habría sonado ridícula. 

El teléfono volvió a sonar y a vibrar, anunciando que había recibido 

un mensaje escrito. El aparato estaba boca abajo y yo deseaba saber 

lo que sucedía, pero no me atreví a levantarlo. Llegó el mesero y me 

preguntó si se me ofrecía otro trago. Le dije que no y se marchó. El 

teléfono volvió a vibrar dos veces más, mientras que a la distancia 

noté que Efrén había salido del baño y de manera mecánica y un poco 

tambaleante se secaba las manos. Debía actuar rápido si quería 

enterarme, pero me quedé inmóvil. Efrén llegó, se sentó, tomó el 

aparato, leyó de pasada y lo apagó. Nos quedamos callados. Ahí, en esa 

terraza, como dos bloques de hielo derritiéndose debajo de una que 

otra estrella que todavía pasaba y se extinguía. El cerro era demasiado 

oscuro y el sonido de la naturaleza era ensordecedor. Él apretaba el 

teléfono en su mano izquierda y movía su pierna de ansiedad.  

Yo tenía la mejor... murmuré, pero no pude continuar al sentir que 

mi garganta se cerraba. Había pensado tantas veces esa frase, sin 

embargo nunca se la había dicho a otra persona. Él me volteó a ver 

desconcertado, así que continué:  

Yo tenía una gran esposa –dije con más certero–, y... y habría hecho 

cualquier cosa por ella...   

 Cuando dije esto, supe que al fin nos había alcanzado la realidad. 

Los ojos de Efrén se enrojecieron humedeciéndose. Yo me puse nervioso 

al no saber si había empeorado las cosas y al mismo tiempo mi aflicción 

por lo que me pasaba me hacía perder el suelo. Quise decir algo, pero 

no pude. Comenzó en mí la sensación de abandono y el dolor más grande 

que he padecido, como si todos los dolores de mi vida que se habían 

quedado enterrados, se juntaran y punzaran en ese instante en un lugar 

preciso de mi estómago hasta mi garganta. Después de eso, ya no podría 

evitar pensar en las mentiras que me había hecho sobre mi matrimonio, 

ni podría aferrarme al trabajo o a la indiferencia. Efrén se acercó a 
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mí. Escuché cómo su respiración se agitaba como cuando alguien está 

teniendo un ataque de asma. Puse mi mano en su espalda, en un intento 

para tranquilizarlo, pero al hacer esto él perdió el equilibrio y tuvo 

que sentarse en el suelo. Se sujetó al tubo del barandal para no caer.  

Al fin se acabó, dijo susurrando. Se acabó, volvió a repetir por 

inercia.  

Lo levanté y lo abracé, como se abraza a un niño, a un muñeco de 

trapo que no cuenta con fuerza en el cuerpo. El llanto en él se 

convirtió en un rancio berreo y mi dolor se detuvo en seco. Me pareció 

haber hallado el modo de empezar a dejar atrás mis interrogantes. Al 

fondo del restaurante se escuchaba un gritó de mariachi. La temperatura 

de mi rostro aumentó, y sin que pudiera evitarlo empezaron a salir de 

manera casi mecánica las lágrimas de mis ojos. Efrén reaccionó. Recibí 

mi propio pañuelo que le había dado cuando salimos y limpié mi rostro 

con urgencia. Luego todo fue silencio hasta que el mesero llegó y nos 

avisó que la cena estaba lista. Le pregunté a Efrén si quería irse y 

me respondió que no.  

Nos sentamos sin decir una sola palabra y sin movernos frente a la 

mejor comida del Perú.  
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Carlos Wilfredo Trejo 

Pequeñas preguntas 
Tengo tantas preguntas que hacerte, aunque sólo dos se han mantenido 

desde el principio y me siguen estorbando. Las guardo en bolsillos 

separados, para que no se peleen entre ellas y se terminen matando. No 

es que me caigan bien, al contrario, las odio bastante, pero prefiero 

que se diluyan a que se coman —¿Has pensado qué sucede cuando una pregunta 

se come a otra pregunta? Yo creo que surge una pregunta peor, más pesada, 

más violenta, y es a ella a la que le tengo miedo—. Estas preguntas son 

pequeñas, con muchos dientes, negras y llenas de pelos. Gruñen todo el 

tiempo. Por eso después de guardarlas procuro olvidarme que las tengo. 

Mejor me pongo a trabajar, a escribir, a escuchar música, a ver la 

lluvia. Porque cuando recuerdo que las traigo es como si les hubiera 

empujado un poco las costillas con mi dedo y se despiertan y comienzan 

a gritar. Al principio no me dejaban dormir. Debo confesar que fue mi 

culpa por haberles abierto la puerta de mi habitación y dejarlas pasar. 

¡Oh gran error! Llegaron ellas acompañadas de varias otras pequeñas y 

horribles preguntas. Muchas ya se han ido, otras murieron de hambre, 

otras se fueron perdiendo en el camino. Pero esas dos. Esas dos se me 

prendieron de las orejas, se quedaron a vivir ahí dentro, por eso no las 

había localizado —y no creas que no había intentado eliminarlas—. Lo más 

que pude hacer fue mostrarles algunas migas de pan y engañarlas para que 

en lugar de que vivieran en el hueco de mis oídos se fueran a vivir a 

mis bolsillos. Al menos ahí ya no estorban tanto. Al menos ahí puedo 

tratar de olvidarlas. Esas preguntas, ahora lo sé, sólo morirán cuando 

vuelvan a beber del sonido de tu voz. 
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Quise meterlas en un sobre y enviarlas por paquetería hasta tu 

casa, pero no sé tu dirección y las hojas para el mensajero no responden 

a las señas que pudiera darles —que se suba al camión, que se baje en 

tal calle, que camine dos cuadras hacia adentro, otras tres a la 

izquierda y finalmente una a la derecha. Que toque tu puerta color azul 

y que pregunte por ti—. Pero eso no es todo. Tampoco quisieron meterse 

en un sobre. Lo intenté con todo. Poniendo un trozo de queso, con migajas 

de mazapán, poniendo algo de Coca Cola en una tapita de refresco, 

inclusive lo intenté poniendo una foto de nosotros dentro del sobre; 

pero ni así quisieron meterse. Las muy canijas siguen viviendo en mis 

bolsillos. Se han acomodado ahí, han comprado una sala, una chimenea —

¡una chimenea, hazme el favor!— y miran la tele siempre a la misma hora 

todas las noches. No sé qué comen, pero sé que muertas de hambre no 

están. Siguen teniendo la misma apariencia de cuando las vi por primera 

vez, pero creo que están algo subidas de peso. 

Quisiera dártelas mas no sé cómo. Son dos preguntas pequeñas, feas, 

muy incómodas, que desde hace tiempo me están comiendo. Dos preguntas 

bobas a las que les tengo algo de miedo. Cuando las preguntas beban tus 

respuestas, desaparecerán. Sé que en varias ocasiones se transforman en 

otra cosa. Tal vez en otra pregunta. Pero estas, estoy casi seguro, se 

van a transformar en dolor. Y es precisamente ese dolor al que le tengo 

miedo pues no sé qué diablos voy a hacer con él ni en dónde voy a ponerlo. 

Estoy seguro que se transformarán en esa clase de dolor que se va a 

vivir al corazón y que una vez ahí, cómodas, subirán sus pies encima de 

un cojín, se colocarán las manos detrás de la nuca y cerrarán los ojos 

suspirando, diciendo “ah qué bien se está aquí”.  
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